
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Realineación y cambio en 
la política española actual  

 
Historia, tiempo histórico y cambio. La Sociología ha hecho 
suyo un concepto netamente histórico: el cambio. Se trata éste,     
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CUADRADO* en efecto, de un componente intrínseco de la realidad humana en el 

tiempo, o, si se quiere, un modo esencial de la implantación del 
hombre como formalidad real en el tiempo. La historia supone la 
segregación del hombre de la realidad cósmica, sin dejar de 
pertenecer a ella. Esta realidad humana en el tiempo ofrece una 
doble tendencia: la de realizar —en la que la historia se constituye 
como una serie infinita de procesos de acción— y la de conocer, en 
virtud de la cual el hombre se encuentra en una constante 
actividad investigadora por estar haciendo frente a una situación 
que le es ajena(1). 

 
«Esta realidad humana en 
el tiempo ofrece una doble 
tendencia: la de realizar —
en la que la historia se 
constituye como una serie 
infinita de procesos de 
acción— y la de conocer, en 
virtud de la cual el hombre 
se encuentra en una 
constante actividad 
investigadora”.» 

 
En la radical condición temporal del hombre, existen niveles 
categoriales, tanto en el tiempo como en el espació y en la 
experiencia(2). En relación con el tiempo, condicionalmente 
histórico esencial, debe distinguirse el tiempo cronológico —
que es el tiempo de referencia para la colocación de los hechos, 
procesos y acontecimientos— del tiempo histórico o temporalidad. 
Se tratade una noción aneja a aquello que está extendido en el 
tiempo, a las cosas, los hombres, la caducidad, etc.; en una 
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palabra, todo cuanto está sujeto al devenir, pero que se 
convierte en una realidad humana, dentro de lo cosmológico, pero 
inherente raigalmente al hombre. No es el tiempo real mismo, 
sino una función del tiempo real: el tiempo histórico(3), la durée(4\ la 
historia, en definitiva. 

 
«En este tiempo histórico, 
hay dos funciones a las que 
es inexcusable referirse: la 
continuidad, mecanismo 
peculiar de la historia, una 
permanencia dinámica, de 
tendencia infinita y creci-
miento constante. La otra 
función, que es decisiva 
en la historia, es el cambio, 
la discontinuidad”.» 

 
En este tiempo histórico, hay dos funciones a las que es 
inexcusable referirse: la continuidad, mecanismo peculiar de la his-
toria, una permanencia dinámica, de tendencia infinita y crecimiento 
constante(5). La otra función, que es decisiva en la historia, es 
el cambio, la discontinuidad. No se trata de un artificio de 
periodización, sino el efecto producido en la continuidad como 
consecuencia de una perturbación personal, de una experiencia 
o idea individual o colectiva, capaz de producir mutaciones y 
originar con ello alternativas que pueden abarcar una gama 
importante de efectos. 
 
Las formas del cambio histórico son muy numerosas porque el 
mundo histórico es muy complejo. Pérez Ballestar ha dedicado 
un extenso estudio a la cuestión, destacando la importancia de tal 
fenómeno para la comprensión de la realidad humana en el 
tiempo». El cambio político(7) en una organización nacional 
democrática, tiene unas connotaciones muy particulares. Parece 
interesante delimitar como campo de reflexión y comprensión 
histórica el reciente cambio operado en la historia política de la 
España contemporánea. 
 
Una espiral de signo contrario. El triunfo electoral del Partido Popular, 
se ha producido por su maduración en la oposición parlamentaria, 
primero minoritaria y, posteriormente, mayoritaria. El Partido ha 
estado inteligentemente dirigido por José María Aznar, designado 
por el fundador Manuel Fraga Iribarne. Aznar ha conseguido 
depurar protagonismos, por más que estuviesen basados en 
autoestimas individuales y en demostraciones de valor intelectual o 
dialécticas. Con ello se ha producido una realidad inédita en el 
conservadurismo español: la eliminación del divismo particularista 
y, de este modo, una indudable coherencia interna(8) con sus prin-
cipios básicos y, al mismo tiempo, una apertura a lo que, en un 
sistema democrático —y una vez perdido el miedo a la 
democracia— constituye una flexibilización política fundamental: la 
realineación. En este proceso la función de José María Aznar ha 
sido persistente, se ha llevado a cabo con gran honestidad y una alta 
dosis de seriedad, sentido común y sabiduría, que los clásicos 
llamaban prudencia práctica. Firmeza y acierto en conseguir la 
cohesión interna y, en las campañas electorales, manteniendo la idea 
suprema de la educación, la claridad de las ideas y el proposito de llevar 
a cabo la alta responsabilidad del gobierno del Estado nacional. 
Esta espiral de afirmación ha sido llevada a cabo con una 
considerable propaganda política adversa, una escasa asistencia 
informativa favorable y una distorsión permanente de la etiqueta 



dialéctica de esa pancarta, tan anacrónica como la ideología 
marxista, que es el argumentó del miedo a la "derecha". 
Colgar esta pancarta anacrónica al Partido Popular; presentar a 
este como una amenaza apocalíptica; el ridículo "No pasarán" 
frente populista de Felipe González, fueron algunos de los ví-
deos utilizados para conseguir el desprestigio y el desenfoque de la 
realidad. Ideólogos disfrazados de intelectuales a lo Desttut de 
Tracy(10) y amarillismos periodísticos imitadores del 
Washington Post, lanzaron sus dardos envenenados contra el 
Partido Popular y su líder, mientras la televisión alcanzaba 
límites increíbles en su manifiesta parcialidad, pagada con favores 
políticos, "fondos de reptiles" o "fondos reservados", no 
controlados por la representación pública parlamentaria; hasta en 
los gestos expresivos de las caras(11) de los presentadores de la 
televisión, podía apreciarse el "dirigismo" en que había caído este 
medio de comunicación. Todo ello cooperaba a la extensión del 
alarmismo y el miedo social. En esas condiciones, la afirmación, 
la elaboración de programas y la recta oposición parlamentaria, 
condujeron la argumentación en la campaña electoral que llevó al 
triunfo al Partido Popular y a su líder a la presidencia del 
Gobierno de la Nación. 

 
«Aznar ha conseguido 
depurar protagonismos, 
por más que estuviesen 
basados en autoestimas 
individuales y en 
demostraciones de valor 
intelectual o dialécticas. Con 
ello se ha producido una 
realidad inédita en el 
conservadurismo español: la 
eliminación del divismo 
particularista”.» 

 
El signo contrario de este triunfo, está marcado por la espiral de 
desprestigio del Partido Socialista. En el poder este partido se ha 
deteriorado. Autoinvestido como único representante de la 
democracia(12) y anunciando el "cambio" como fórmula política. En la 
historia social(13) ha existido siempre una dialéctica entre la libertad y 
la restricción, que se manifiesta en todos los niveles de la 
intercomunicación(14). El poder de Felipe González durante casi 
catorce años, ha sido una permanente seducción, claramente 
derivada de la idolatría del yo. Su atractivo provino del viejo 
maniqueísmo marxista entre liberación y restricción, pero 
expresándose contra los convencionalismos de la burguesía; su 
actitud política ha sido surrealista, siguiendo, en parte, las 
proclamas de Bretón. En el transcurso de este juego político todos 
sus impulsos creadores se han agotado y la idolatría del yo(15) se ha 
convertido en un recipiente vacío, expresado en una total falta de 
autoridad, de capacidad inductora, con lo cual se ha producido un 
libertinaje sin control en el aspecto económico, un ansia de 
notoriedad, con la consiguiente caída en abismos de inmoralidades 
públicas. A una Nación milenariamente católica se la ha obligado a 
entrar en un laicismo indiferentista, siguiendo la consigna 
masónica de "tolerancia, filantropía, fraternidad", que tanto y tan 
profusamente han aplicado los socialismos europeos. 
 
En los primeros ocho años de gobierno socialista los cambios 
fueron catastróficos para España(15): se procedió a un igualitarismo 
por la mediocridad, los grupos profesionales considerados 
"privilegiados" fueron marginados; se procedió a una campaña 
subterránea antimilitarista y se dictaron leyes de claro fondo 
demagógico. Una verdadera dictadura que reivindicaba el vestido 



exclusivo de democracia; los análisis sociológicos sobre la 
situación de la sociedad española eran escalofriantes(16), el 
problema educativo, caótico y aterrador, las perspectivas 
económicas desoladoras(17). Desde 1990, el Partido Socialista ha 
ido perdiendo credibilidad, en una espiral continuada de 
desprestigio y de corrupción. La pregunta que muchos analistas se 
hacen es cómo su electorado clientelista ha podido darle el elevado 
número de votos que ha recibido en las elecciones generales de 
marzo de 1996. 
 
Realineación política. Se trata de un concepto fundamental 
para la comprensión de las actitudes políticas en las sociedades 
avanzadas y la comprensión de la dinámica electoral en regímenes 
democráticos. En la mayoría    de las elecciones existe un cierto 
equilibrio numérico entre los partidos con representación mayoritaria 
parlamentaría. En la España de las autonomías, existe una 
distribución entre partidos de implantación nacional y partidos 
regionalistas(18). Los partidos de implantación nacional son tres. Uno 
de ellos —la coalición Izquierda   Unida— es un patético residuo 
ideológico sin porvenir alguno en España, tanto por razones 
internas, cuanto por cuestiones estructurales de índole global(19) y 
vivencias pasadas de la historia de España(20). Así, pues, los dos partidos 
de implantación nacional,  disponen normalmente de un 
representación parlamentaria con diferencias muy cortas(21). Los partidos 
están alineados de acuerdo con los contenidos y problemas característicos 
de una Nación y, en algunos casos, en virtud de escisiones — políticas, 
religiosas, lingüísticas, económicas, de índole nacionalista— que 
implican cambios constantes en la estructura de la sociedad política(22). 

 
«El poder de Felipe Gon-
zález durante casi catorce 
años, ha sido una 
permanente seducción, 
claramente derivada de la 
idolatría del yo. Su 
atractivo provino del viejo 
maniqueísmo marxista 
entre liberación y 
restricción”.» 

Las realineaciones se producen cuando, después de unas elecciones 
generales y los resultados que éstas hayan tenido, que deben 
considerarse como expresión de la opinión pública —no de los sectores 
electorales incondicionales que se guían por sentimientos 
preconcebidos o se dejan orientar por acciones subliminales—, hay 
una exigencia reorientadora de los partidos políticos que tienen 
posibilidad de gobernar, pero necesitan acomodar su programa hacia 
aquellas ideas y mentalidades(23) expresadas en los resultados 
electorales, o también cuando una oposición política se convierte en 
predominante(24). 

Después de las elecciones generales de marzo de 1996, en España se 
ha producido una realineación muy interesante del Partido Popular. 
Las encuestas habían vaticinado mayoría absoluta a José María Aznar. 
La realidad, fue muy diferente, al funcionar el clientelismo del partido 
socialista. Ello obligó a una realineación, mediante el establecimiento 
de pactos con los partidos "nacionalistas" con objeto de conseguir 
mayoría absoluta suficiente para gobernar, que pueda considerarse libe-
ralconservadora. Aunque los comentaristas políticos han considerado 
que los resultados electorales se han producido como consecuencia de 



 
«Los partidos están alineados 
de acuerdo con los contenidos 
y problemas característicos de 
una Nación y, en algunos 
casos, en virtud de escisiones 
— políticas, religiosas, 
lingüísticas, económicas, de 
índole nacionalista— que 
implican cambios constantes 
en la estructura de la sociedad 
política”.» 

"trasvases", cambios de "lealtades políticas", o por la arcaica "ley del 
péndulo", la investigación politológica llega a conclusiones 
completamente distintas, demostrando que la mayoría de los electores 
mantienen unas lealtades políticas que no suelen abandonar una vez que 
han arraigado(25). Lógicamente, las realineaciones suponen una 
estrategia o disposición capaz de permitir el ejercicio de gobierno y de 
permitir en el foro parlamentario resistir los embates de la oposición que 
antes fue gobierno. Las nuevas alternativas requieren la movilización 
de juventudes votantes, en las que todavía no ha arraigado el 
clientelismo. Pero, dada la movilidad de criterios juveniles resulta muy 
problemática la construcción de una estrategia política apoyada en un 
grupo solamente cohesionado por los intereses y aspiraciones de la 
edad. 
 
La realineación del Partido Popular después de marzo de 1996, 
resulta altamente interesante, no sólo porque constituye la efectiva 
integración de un grupo de centro, para superar los extravíos de la 
"izquierda" y la "derecha" entendidas como políticas radicales(26), 
sino también porque se ha podido apreciar la inmediata capacidad 
de decisión del Presidente Aznar, que es característica no muy 
extendida entre los dirigentes de la alta política(27). Ello implica un 
crédito considerable en la gestión presidencial del Gobierno de 
España en favor de José María Aznar. Ambas cuestiones, a su vez, 
constituyen un medio eficaz para que la sociedad política española 
—y, en consecuencia, la sociedad civil— alcancen el terreno de la 
moderación, la eficacia y el equilibrio, a la par de la Monarquía, 
que tanto y tan excelentemente ha contribuido a la pacificación de 
antagonismos políticos, y tanto ha recabado el sentido de la 
responsabilidad, eficacia, justicia y seguridad, para que la libertad 
de los españoles, de la que la Corona es garantía suprema, permita 
el entendimiento —dentro del imprescindible pluralismo— de 
modo que la filosofía del bienestar alcance a todos los españoles. 
La apertura hecha por el presidente Aznar al diálogo, la educación, 
la responsabilidad y la prudencia, constituye en estos momentos 
una auténtica esperanza para los españoles de buena voluntad y 
raigalmente civilizados. 
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